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Visto poi' dentro conmueve el 
j'eparlo de juguetes á los niños 
pobres. Visto por fuera... más vale 
callar. 

Aquel haeinami^nlo de ptfrsoiww |Jas>.»tô t,w .̂<wM»> 
mayores entre las cuales parecen 
asU.xiarse los infelices niños, causa 
repugnancia; la banilaJa de golfos 
que se ñ i t o por las hendiduras de 
ia masa, arrebatando las papele
tas representativas de la muñeca, 
el tambor ó la trompeta, produce 
indignación; los pobres pequeñue-
log caldeados por el sol, con las 
caritas si^dorosas y congestiona
das, llorando uuos y a punto de 
lloraf JQs qtros al vei'so traídos y 
llevados eu furioso vaivén por una 
nmltitud que parece haber perdi-
tio la Qoción del respeto a la dt̂ bi-
liüMiJ, causan lionda lastima, 

GonlémpTando ene cuadro brutal 
8e '€íitbej(*ljtíénlan débeos destructo-
i'és; Gogelrfáinos los juguetes, ha
ríamos un m'oplón ,d© tambores, 
trompas, baterías de cocina, lea-
tros, Iraavías» trenes, muSe^-as, 
loc^adores,̂ . aliaoicos, combas, esoo 
p^taS) bâ 'cfí̂ ,̂ eaja@ de piniuras, 
pislojag y Irpinpetasy Ip daríamos 
luego para que al par que el vien
to aventaba lasrcetllzas, se aventa
ra también el humano montón que 
de modo tan desconsiderado trata 
á la iiincz. 

KsQ pensábamos ayer a' hPndir 
la muralla de car|ieque obstruía 
la puerta del ayuntamiento; pero 
alii»a«p»««r los umbrales éiogre-
sai'«p.ejlisalán donde losrepreseo-
Itíhlés d«l pueblo celebran su reu
nión semanal, qué agradable re-
Verso el del Ingrato cuadro y qué 

variación de sentimientos tan pro
funda. 

El salón de sesiones lomado en 
almacén. Aquí filas dé carros; allí 
montones de muñeca.s; mas allá 
taml)ores; en este punto material 
de tranvías; en aquel centenares 
de locomotoras;en un rincón una 
pila de sables junto á otra de fusi-

velas desplegadas y eo medio, con 
las papeletas enflíi mato, nrj gru
po de niños indecisos, sin sabei" 
que elegir, por que el deseo lo 
abarcaba lodo, el fusil, la pistola, 
el tranvía, la trompa de música, el 
barco y el tren. 

Para saber lo que vale un ¡u-
guete para un niño hay que ver á 
este entiar en el salón, detenerse 
adiiiirado eu la contemplación de 
aquel lesoro de cosas que le gus
tan, abrigar la diestra pidiendo la 
que más le complace y escapar 
con las manos apretadas y la cara 
r i e i i l e . 

Cuatro horas empleamos ayer 
en la contemplación de ese cuadro 
sujestivo que hace pensar en mu
chas cosus: ©iret tifflafi|«% 71Ó tle-
pe qyfen iesc^mprcel juigif^» de 
feria, eh los padi'Vs qiíe pas'an la 
pena de que no teqgan sus hijos 1Q 
f;[ué en tiempo de fer-Ja tienen loa 
deinás, eu la satisfacción que expe
rimentan unos y otros mei'ced al 
ayunlamleiito que al hacer el pro
grama de las fiestas se acuerda de 
que había niños sin juguetes si él 
no se los regala, porque hay pa
dres tan pobres qiie qo pueden 
gíistar real y medio [lur.i hacer fe
lices & sus liijos. 

En honor a la veiilad no es 
e(iuilaiivü el reparto. Cjaedan inu-
cliüs niños poiu'os sin jUriuoles. En 
tíaml)io se los llevan quienes qo 
(lübieran ir a recog^-rios poi- (¡ue 

tienen quien se los cojnpre más l)o-
nitos V también más Caros. 

¿Qué le hemos de h^^'^'' si la 
gente es así? ĵ j?; , , 

,- RAÚL. . 

Triste el cetueiitetio, 
y la iioclio envuelta 

en iwi negro velo de fúnebres sombrns 
y densim tiniebl«s. 

"üli '^' •' i 
JiUs uves nocturiiiiifi 

en las arboled.if»,. 
gritos estridentes entregan ul viento 

que el viento se lleva, 

•Sus copas inclinnn 
y se baliiiK'caii, 

los verdt'8 ciprecesque del oenienteiio 
son ios centinelfis. 

Y fonnnn concierto 
de lúgubres quejas, 

los vagos innrniullo.s dul vicntoquc aivíistrn 
A lus liujiis socas. 

üeí-CiidiFií de rosna 
y Iiiiiiiildeg viololHS, 

allí e«tá «u tmuba, su trono de tlurus, 
su Itocl.o de piedift, 

H>i tuüA horadando 
mis ojos penetran; 

y miran su rostro de pálida virgeu 
6UB niunos de cera. 

Del cabello blando 
las <Ioradfts trenisas, 

RUS ojos azi)lu« que oupian del cielo 
laett-rna belleza. 

Su voz airnoniusa 
parece (¡un suena, 

con notas más dulces que ©1 trino del ave 
que canta en la selva, 

LHH lloras transcurren, 
las s(nnl>r:is se alejan 

El pasío será siíMiipre adelantado y en nititAlico 6 «ii l«tra» <I« 
íácil co»i»o.-Oorresí)ofiifiH)ér;*!Í' ñirtií^ A. iiorwtt», riie (Uunaarl ía 
6 1 ; y . í , lonea, Kaii!(,onix-M''J).t'i">»rt™i, 3J 
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j ' ya el alba con pálidoi rajrós: 
alumbra la tierra. 

Alli está sn tnmha, 

m lem ílmettn^., „ . 
que perfuman guirnaldas de rosas 

y liumildcs violetas. 

Mi llanto humedece 
su lecho de piedra, 

y el viento á lo lejos, coa lánguidos sones, 
repite mis (]uejaa. 

Despierto ó en sueños, 
ya lejoS ó cerca, 

está mi recuerdo goardandio la tumba 
•xlonde duerme ella. 

NarcÍHO Díaz de Escorar. 

CEREMONIAL 
Ningtina corte áel rannde puede ofrecer 

espeetáoulo wíV» imponente que el de la co
ronación de un l'apa. 

El dia Bef)nliid« después d« sn elécciún 
en Cónclave, el Pontífice es llevado eri*so-
loUlno prOceaiÓH en la «sedia f!;«stfttoria> 
pAFA «]ue le eoroaen en «t alWt niaybr do 
8»n {^m. . i '•. ; *vis-!"í f'<'' ;,;.•'••.• ••<• 

K)t «I caiktKo (]e!iiqií«i>%raQdÍ4>Ho «dlftcio 
80 forma un círculo d» ^princi^eH,' «m4wja-
dore», «oblea yattos funcioiíaiios, visiieii 
do siM yiistOROB tmifornaeB, y ooín elioi» u«<tán 
lojí in4a alto» diguatft|io» de l«! religión, 
cardenales, araobiapos, «bia^os y piatviarci^s 
tl«j 0<]^ideutexOr|eut« con ella fanriHaroB 
y ana vestiduras bordadas. 

La procesión avantM Uiianfiíwte, diri
giéndose al baldaquino atíbre ia turato i de 
San i^edro y San Pablo y al trono pool iftcio 
que Bo al/a miis alld. 

Allí se detiene la procesión y un clérigo 
de la cap'llu pontificia alza dotante d««l Papa 
una caña, en cuyo «xtrerno |i«y »in pufiado 
de 04topa. Bnciéudoae ósta, Inoe |M>r un 
n)oniniito, se apaga tan rápidamente como 
ardió y iaficenIsas caen á los pies del nue
vo P^tfíice, .nuontrn<« ei oapellán canta on 
alta voz: «Pater Sánete HÍC transit gbiria 

'nMJn^i* ;(8ál^lo Padre, asi pasa la gloria 
do este mundo). 

Treft veces so repito este itnponeirte rifo 
para linear contraste con la gloria terreiial 

El I roño [lontilicio se alza trente al altar 
y forma el puulo rn/is (ixtionio del SAnUia-
rio ó coro. Ks alto y amplio y se llega á ¿1 
pornim laiKii, (iscalinata, alrededor dé la 
cualse apru[Hin los individiiOa dó la'cSma-
ra del Papa Tün él escalón miís alto está el 
Pontífice rodeado d<* s'i» más eloVadoíi fun
cionarios, 

K\ Camarlengo dico la misa. 
Kl Papa recibe la Ciomnnióu de manos 

del cardenal decano. 

Al toi'ur la Hostia los labios dul PontíH-
ce, se ovo un ruido do sabk« y espadas (jue 
chocan contra el pavimento de mármol; es 
que los guardia» suizos y la guardia noble 
se arrodillan. 

Kl cardenal Cainurlengo, al t e rminar la 
ntisa, coloca la liai^, sobre las atenea del 
nuevo Pontífice. 

U>oapués llevan al Pupa Á la «loggia» ó 
balcón que, hay sobro la puerta de San Pe
dro y desde allí da su bendición al pueblo, 
después de lo cual va á la tumbiv d§ los 
apóstoles, donde se ariodilla y perainueoe 
un i.itoen profunda meditaciÓM-

Una de las cosas que más impi'QSionan 
duinnte la ooreinonia , ^ oír el poro ponti
ficio caut(\r él hliuno, «Kcce,ijia<!«rdo8 ntag 
nuH> y el «Coiona áurea siiper caput ejus». 

En ta tdstoria de loi Papas figuran trea 
que murieron antes de ser coronados: fue-
ríili íuhn 'XV, Colestinó rV y AüWano V. 

Sr. Director. 
Muy señor mío: Oroniqíiear desde Ma

drid durante Ift cft'nfeulá, ois cnestión que 
hace sudar. Cojan ustedes un periódico de 
la Villa y Corte y se convencerán. 

«Qnpjaadél vecindario.» 
í'Otrníi qnetjas. del vecindario.» 
«lio qiie hnülei\ las alcantaiillaB,> 

y «do voranoo», con las estereotipadas no
ticias do Agostó anunciando la salida de 
las distingnldas Roñoritas de OrabUgiiete 

x s » ^ Probad el Copac de HENRI GARNIER y C. 

CESARINA DIETRICH •227 

con una inodesiia eseesiva, la desconfianza en vos 
inUmo. Volved & rehacer vaeatra obra , laorifload las 
t r e s ooar t a t par tes de ella y sólo de la úl t ima haced 
on Ubro. Yo os respáBdo qae merecerá «I elogio de la 
opinión públioa En oaanto Ala fonn», es correcta y 
olara, y en ella so advier te la energía frfa y poderosa 
de una convicción que os düuiina. 

—No me domina n in^ana , y no he escrito lesa obra 

OOD impresiones determinadas , sino con independen. 

eia de espir i ta . 
—La independencia es nna pasiótí domo Otra cual-

qalera , y la tjne más donalna los entendimientos de 
nuestra época: es, bajo una nueva forma, la pasión 
d« la libertad a© conciencia, qn« ha proinovido tales 
lochas en t re los padres da la JRlesia. 

—Tenéis raífln,—dijo la marquesa.—y the dáié un 
rayo d e loe; seguiré vuestro oonsejí, reharé mi libro, 
porque os he comprendido; y« lo veréis. 

PAblo iba á ret i rarse, y ella al momento lo detuvo, 

diciendo; . 

—Tendréis que hablar con vuestra lia y yo rae reti-
ro . Tengo qo<5 dar algunas órdenes en la cas». Que-
ám», y por si os retiráis antes que yo vuelva, adiós y 

; gí^airias do nuevo. 
Es t r e ihósu m.«r.o con atención y at\<dió: 
~ N o 08 be p r egún t a lo p-yr-vuestra familia; pero 

Paulina oá di. á que & ella ¡e pregunto frecuentemente. 

22« BIBLIOTECA líK EL ECO DE CARTAGENA 

que nu cuarto de hora da o nveríaoión podría resu
mir todas sus opinloaes, y qn j m i d igo tse lljai-'.e día 
y hora , 

—Y le has lijado.... > . 
Si, esie día y e u a lio •<; lu e u o y esperandij. 

Como de costumbre, Gesai'lna me avisaba el último 
minuto, cuando toda retloxíóa era y.^ inítiil. Las d^s 
sonaban ea un raloj, y Pablo qU'i era muy exa ito, 
l 'amó. 

Yo observaba con atención á la marquesa . Ni si
quiera le reprochó el no hAber cumplido su palabra 
de visitarla, ni menos de pormiiirlu t ra ta r á Margari
ta. No le habió m a s q u e de literaiui-a y de Wosoíía, 
como si continuase una oonversioión in te r rumpida la 
víspera. 

En cuanto t\ éi, estaba sereno como el juez que no 
existe más quo para sus funciones de m a g i s t r a d o , y 
dio «si cuenta de su oometido: 

—Habéis he<bo, qu'zA sin pretenderlo, una obra 
noUble, pero uc aiu dVfectosi sin embargo, r«s»lta cu 
ei 'a una cual idad especial; lo atrevido do la aprecia
ción, que no carece do ingenio-, pero bay detalles un 
poco puoriles que oscurecen vuestra obra . EieX-awien 
dé los efectos parece hecho por un ooiegial, y ocupan 
má'» espaoio qua la oáuia , lo que os <u«grav«fdefecto. 
lia awrtfcianlón del mundo y del coraaón bumuno es
tá heohade mano ma<'8ira, por más que allí colocáis, 
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marquesado de su sobrina habíale trastorn-ado la ca
b é i s , y tbdo lépayeoia poco pa ra d*r iostl-e á su nue
va posición. ' ' > . 

Ui itfttmidad' obn OesMi-ina Iba siendo iaen<)r cada 
afa, y detlbfl éi raAtrimonlo é e Pabltí y elíiftiyb sus 
labios se habíaii sellado y sú fisotíOniia permanecía 
itnpenetrabfo. 

No estaba bien de salud y este era el único indioio 
de la gran dtícepcióti soportada eon Valor béróitío. 

Debo deoi i 'qué dtti"átit(je8ti> perittdo ett que hizo 
esfuerzos inauditos paira blvld'át*stipe«ij,<i pbr io me
nos oooltarl a, fue verdAdei-attéñte la tbttijéfr Fuerte 
que quería ser, y yo, admirándola, sétttl <ítftf»« des
pertaba mi te rnura p w éiTá, y felíjolor qt t»i*6 'bausa-

• La stiiSufriraiantOYedobló'iitl ahntlfa*iótt"yml pí-cpó-
sito de aaoriflcarle tódow mis ffifStos; mis tóapvltihos, 
mi l ibertad, 

ApOnásteOfa tionípo di5PBcr4bir A Pablo; éi me es
cribía poftó fanibléftreataba níoy retiargado de t raba
jo y me dtJt'ia úiiiéatBenta que estaban bien todos y 
qué su mujer era dichosa, «fiadiendo que nada más 
podi* apetecer . : • 

Mr* de Vaivonae OJóribía 6 Mr. Üiétfíob on* vez 
por semana para tenerle a l b̂  r r ienté de l«S a l t e r n a t i . 
*»« del marqué^:'^fr'édlftctucfSbportflbaiBWjof la aoti-

- vida 1 que ef rep'ífsb y i '^ot'fiailT* Síiit-i én íSbirt*» es-
cuisionas. Cjsariua pi recia p res t i r mucho interéj á 


